
MAKING OF DEL  40 ANIVERSARIO DE ALCORLO,   28 de enero de 2022 

 

Algunas personas defienden la idea de que “las cosas pasan porque tienen que pasar” y yo a veces por más que trato 
de discutirlo tengo que rendirme ante la evidencia y este es uno de esos casos. 

Desde el 23 de noviembre pasado (dos meses antes), cuando ya di por finalizado el tema de las presentaciones del 
libro y documental “Los pueblos del silencio) y de la conferencia sobre Alcorlo y la “Guadalajara vaciada” que di en la 
biblioteca pública de Guadalajara ya comencé a forjar el siguiente proyecto que no era otro que el 40 aniversario del 
desalojo de los vecinos de Alcorlo. 

No tenía una idea clara pero sí una demasiada ambiciosa que era reunir en la orilla del embalse a cuantas personas 
pudiera, para hacer un pequeño vídeo/homenaje recordatorio de aquel su último día.  

El vídeo en general no sería mucho más que con un plano bastante alejado mostraría un grupo de personas ya al 
anochecer portando cada una de ellas una antorcha. En el centro del grupo de personas habría una hoguera, luego el 
vídeo continuaría con otro plano cerca del fuego donde, quizás habría un pequeño coloquio sobre nuestros recuerdos 
de aquel día para luego acabar con la metáfora de las pavesas del fuego encendidas que se marchaban hacia el cielo 
en aquella noche fría, oscura y triste de finales de Enero pero nada de eso fue posible porque como decía era una idea 
demasiado ambiciosa. 

El problema principal es el de siempre: “EL PERSONAL”, me refiero a la dificultad de reunir allí a una veintena de 
personas en un anochecer de Enero que suele hacer frío y ¿para qué? ¿Para darme yo el gustazo de grabar un vídeo?... 
Una semana antes del 22 de enero, fecha en que grabamos la entrevista, envié mi idea por washap a varios grupos y 
personas para informarles de mi idea y de saber si podía contar con su presencia y la respuesta fue que la gran mayoría 
tenía cosas que hacer, alguno le resultaba imposible y otros hicieron “mutis por el foro” o sea, que ni se molestaron 
en contestarme. 

Yo soy consciente (y mucho) del esfuerzo que lleva desplazarse hasta el lugar, luego soportar el viento o frío, aguantar 
“al Agustín” lo pesao que se pone y lo exigente que es cuando las cosas no le salen como a él le gustaría, haciendo 
repetir una o mil veces la escena a grabar hasta que por aburrimiento o falta de tiempo pasa a la siguiente, en fin, y 
todo eso ¿para qué? 



Realmente con cierta seguridad solo contaba con menos personas para realizar mi idea que dedos tengo en la mano, 
incluso mi hijo que bien podía haber asistido estaba enfermo en ese momento y mi hija trabajando; así que pensé en 
llevar a cabo la idea de las antorchas con muy poquito personal y luego a través de la edición multiplicarlos para 
aparentar un grupo de veinte o treinta personas, igual que se hace en las películas de cine, pero tampoco fue esa la 
idea que al final realizamos. De haber salido esta idea hubiésemos hecho un pequeño vídeo con cuatro frases o 
recuerdos. 

La idea no estaba clara si hacerlo el domingo anterior al 28 de enero o al domingo ya siguiente, total tampoco teníamos 
obligación ni fecha impuesta, se haría cuándo y cómo se pudiera ¡solo faltaba! 

Ya llegando el día 28 como casi todo lo tenía en contra (menos el clima) dejé caer los brazos y pensé: “pues si no 
hacemos nada pues nada va a pasar”, el día indicado pondré unas fotos y algún comentario en la página web y “chin 
pum” pero el martes 18 de enero al poner los pies en el suelo nada más levantarme de la cama se me iluminó la 
bombilla y pensé que mi amiga Teresa me podía resolver la papeleta aunque aún no me había contestado a mi 
propuesta del washap, uff, mal rollo, suele contestar en el día, quizás ya se hubiera recuperado. 

¡Y aquí comienza la racha de suerte! El jueves Teresa me contesta a mi propuesta sobre el “40 aniversario”: Hola 
Agustín, apenas puedo hablar, un resfriado que acabó en neumonía y ahora una bronquitis severa. Harta de antibiótico 
y agotada. En cuanto pueda hablar te llamo. Mil gracias. Tenemos algo pendiente por ahí, que entre unas cosas y 
otras... Un abrazo muy fuerte y tú, cuídate. 

Un rato después estábamos conversando por teléfono y preparando la aventura. De hacerlo ese 23 su amiga Mayte 
nos acompañaría también ya que libraba en su trabajo, al domingo siguiente sería al revés. Esto al final se traduciría 
en que tenemos unos vídeos del Making Of para mostrar y que hicieron de nexo de unión entre los diferentes planos 
o escenas a lo largo de la entrevista. 

Desde ese momento comencé a preparar la cuestión, comenzando por el guion, esto ya tenía otra pinta y otro 
contenido, ya no habría antorchas, ahora sería un “tu a tu”, “un cuéntame que yo te preguntaré”, “un diálogo entre los 
dos” donde yo intentaría que la protagonista fuera ella y su deseo de conocer los acontecimientos (como persona 
ajena) a los hechos acontecidos allí en aquellas fechas. 

Comencé escribiendo un pequeño guion con unas cuantas preguntas para llevar un hilo, la idea no era hacer una 
reproducción total contando las mil historias sino algo que no llegaría a los diez minutos, pero si algo tenía claro eran 
esos últimos momentos de despedida desde “Las Eras” de algunos vecinos viendo como su pueblo ardía y a la vez iba 
siendo engullido por las aguas, agua y fuego enfrentados, allí estaban aguantando el frío y dando por perdida su ilusión 
de recuperar las tierras expropiadas que no serían anegadas por las aguas del embalse y la de construir en ellas un 
“nuevo Alcorlo”. 

Y llegó el domingo, sobre las once y media llegábamos allí cargados de equipo, por un lado Ángel y yo con la Volkswagen 
y Josemi con su auto. 

MATERIAL DE AUDIO Y VIDEO PARA LA GRABACION. A estas fechas y con este bagaje que he llevado a cabo durante 
el año 2021 ya es para que salgan los vídeos con cierto aire de profesional o dicho de otra manera: “como a mí me 

gusta” pero claro, no se puede estar A LA VEZ delante y 
detrás de la cámara, aunque trato de ser “el hombre 
orquesta” porque desgraciadamente y a mi pesar las 
personas que me rodean derrochan amabilidad y ganas 
de hacer, (que es de agradecer), pero les falta 
conocimiento técnico como para manipular una cámara 
de fotos que a la vez graba vídeo por lo que su función 
queda reducida más o menos a: “tu déjamelo todo 
preparado que yo le doy al botón de grabar y parar”.  

Antes de nada y después de hacer un mantenimiento 
del paraje de la Ermita como limpiar los pinos de 



procesionaria, recoger basura desperdigada por el entorno, revisar que las instalaciones no han sufrido más 
desperfectos de la cuenta como algunos tipos de vandalismo que con frecuencia padecemos como arrancar o destrozar 
códigos QR o algún letrero de información relacionada con Alcorlo, nos pusimos a poner en marcha el sistema de 
grabación audiovisual que no viene de más porque aunque lo tenemos todo más o menos comprobado siempre existe 
un cable de un micrófono que se queda en casa o una batería de reserva que no la encuentro o que hoy traigo esto 
que he comprado nuevo y que a ver que nos encontramos, etc.  

Principalmente cuatro pesadas bolsas componían el conjunto de grabación de video y otras tantas cajas más pequeñas 
el sistema de audio con sus micrófonos inalámbricos, los filtros para el viento y otros micrófonos que van sobre las 
cámaras y que luego sirven para sincronizar el sonido. 

El día 2 de enero (tres semanas antes) no puedo decir que 
“cambié de equipo fotográfico” sino que “añadí” uno nuevo, 
una Nikon 810 al que (ya contaré como, porque tiene 
también su historia) le añadí un objetivo muy viejo (de la 
década de los 90), un Nikon 28/70 f2.8 al que para ponerlo 
en marcha lo primero que tuve que hacer fue desmontarlo y 
limpiar sus lentes más internas por estar cubiertas por una 
especie de velo que al parecer es un hongo que se cría en las 
lentes y que produce una niebla en las fotografías, el jueves, 
dos días antes de la grabación, acabé dicha operación, operación que acabó muy satisfactoriamente como he visto en 
sus primeros trabajos, los de ese día. 

¡Cómo iba a faltar el magnífico Canon 80D con su Sigma 18/35 f1.8 ART! Mi equipo 
preferido hasta la fecha. Este en concreto se encargaría de grabar planos anchos y el resto 
planos muy cortos, primeros planos. Esta grabación sería luego la pista máster donde los 
demás vídeos irían sobre ella sincronizándose con los audios de referencia, si no hay un 
buen audio (en cualquiera de las grabaciones resulta muy difícil sincronizar en edición). 

No podía faltar un equipo de micrófonos inalámbricos y unos cuantos de fabricación 
propia que funcionan a las mil maravillas contra viento y marea, eso sí, si se configuran 
bien. 

El material que llevó Josemi es soberbio. Una Sony A7III con un objetivo Sony 24/260, 
objetivo que a mí personalmente no me gusta por tener la abertura un tanto pequeña y 

que consiguientemente no desenfoca lo que yo quisiera para mi gusto. 

Sobre el audio llevó una grabadora TASCAM de esas que pueden grabar CUATRO pistas de sonido independientes, 
todo un lujo que no llegaríamos a sacarle el provecho pues no era necesario. Cuatro micrófonos inalámbricos que son 
muy pequeños y prácticos y que hubo que ocultarlos bajo la chaqueta (con el consiguiente problema que luego 
explicaré) porque los filtros o peluches que traen son más bien adornos que eficaces. 

La idea en cuestión técnica era la siguiente: Yo llevaba un guion escrito con cierto detalle de cómo y donde serían los 
planos y como los grabaríamos pero la realidad es que luego, por falta de tiempo, la mitad de ellos se quedaron en el 
tintero porque volviendo al tema “hombre orquesta” el tiempo da lo que da, ni un segundo más. Para hacer estas 
cosas más o menos bien se necesita media docena de profesionales, y no “el Agustín” configurando las cámaras, 
eligiendo los lugares y disposición de las cámaras y a la vez pensando en qué vamos a contar en el siguiente plano, así 
pasó, que la primera escena, cuando estaba todo el material preparado a falta de ponerlo en marcha se quedó sin gota 
de memoria y no sabía ni qué decir ni cómo comenzar, sobre todo viendo que el sol estaba ya demasiado caído pues 
en la sobremesa parecía que el tiempo se había detenido conversando todos a cual más y además el vino de la botella 
(casi todo él) regaba sus interiores. 

Al medio día llegaron Teresa con su perrita Linda y Mayte, al momento comenzamos a prepararnos las viandas a base 
de huevos fritos, pollo a la plancha y chorizitos. Montamos una mesa en el porche de la Ermita porque allí daba el 



solecillo y poco viento, realmente hizo un día fresco, con una temperatura máxima de 9 grados por el día pero lo bueno 
es que al no moverse el viento no se apreciaba el fresco.   

Ya casi en la sobremesa llegó Miguel, y como a todos nosotros “casi no nos gusta 
hablar” la sobremesa se prolongó algo más de lo que hubiera sido menester 
porque en vez de meternos en cuestiones técnicas de las que un rato después nos 
veríamos inmersos lo pasamos contando aventuras y desventuras de unos y otros 

temas. 
 

Ya sobre las 16:00 con la barriga llena llevamos los coches hasta el lugar de la 
grabación para tener a mano el material y comenzamos el proceso de grabación 
siguiendo el orden del guion. La primera escena la haría Josemi con su dron, una 
vista del paisaje donde pasaríamos el resto de la tarde, luego continuamos 
poniendo en marcha los dispositivos de grabación mientras Mayte se encargaba 
de grabar el Making Of con mi teléfono móvil ya que por falta de comunicación no 
llevó su Canon 80D. 

La primera grabación la hicimos a las 16:18, o sea, menos de dos horas antes de ponerse el sol. Lo cierto es que salvo 
la primera escena que, yo como actor no sabía ni como arrancar, el resto fue más o menos rodado porque con Teresa 
no hay que hacer ningún esfuerzo, es tan natural que solo hay que darle al REC y ponerte a escucharla, lo demás llega 
solo. 

El mayor tiempo nos lo llevó el desplazarnos por aquel lugar y configurar las cámaras con los encuadres que me 
sugerían en cada momento, llevaba mil ideas pero por cuestión de tiempo y de manejo de la cámara no se pudo 
realizar, todas las escenas grabadas son con la cámara inmóvil, “dale al botón de REC y no toques nada, solo vigila el 
sonido y que está grabando”, si tenemos que andar enfocando a mano según caminaríamos (porque la Nikon 810 no 
sabe enfocar en automático mientras graba) hubiera sido un drama de imágenes desenfocadas. Mi idea no era así 
exactamente porque había una donde se nos veía caminar por el borde mismísimo del agua con un encuadre cerrado 
que no se vería más que hasta la rodilla pero teniendo en cuenta los técnicos que tenía detrás de las cámaras no 
hubiera sido fácil, Josemi por ejemplo, por su estado físico no se puede arrodillar. Esta escena también estaba prevista 
que la grabara el dron desde la vertical, a pocos metros, un encuadre del borde de las olas donde Teresa y yo 
entraríamos en él. 

Hubo momentos de disfrute (la mayoría) e instantes de lo contrario. Uno de ellos fue cuando el sol se marchó y 
estábamos en mitad de una escena y Josemi con intención de arreglar la iluminación de la escena de repente encendió 
una luz frontal que tenía sobre la cámara, alterando el aspecto de la grabación, no pude por menos que decir en tono 
un tanto seco y rotundo: ¿Quién te ha dicho que enciendas la luz?... al instante se apagó la luz y sin pestañear y casi sin 
perder el paso Teresa y yo seguimos con la conversación. 

Esta escena, por su duración, comenzó con buen nivel de luz y acabó bastante oscura pero nada que no se pueda 
resolver en un archivo grabado de esas maneras en la Nikon 810 que tiene un rango dinámico impresionante. 

Llegó el momento de encender la fogata y yo me estaba temiendo que a esa hora la temperatura descendería 
drásticamente, en cuanto se marchara el sol, pero no fue así, no encontré gran cambio de temperatura, sobre todo al 

estar cerca de la lumbre. 

Todas las escenas de ese día se grabaron del tirón, hubiera 
resultado imposible el tener que repetirlas, ni Teresa ni 
yo, porque lo expresamos como nos salía de dentro, sin 
prestar atención a las cámaras más que lo necesario. 

Una gracia de ese día fue que en la escena del borde del 
agua tuvimos el gran acierto de que justo en ese punto 
elegido había un zorro semi flotando en el agua… ya en 
parte nos amargó el rato, su cola era tan peluda que al 



moverse al son de las olas parecía que le habían hecho “la permanente”, todos los pelos rectos y separados entre ellos, 
daba pena mirar al animal sumergido y reposando en el fondo, finalmente lo saqué para que no contaminara las aguas 
y por si su cuerpo servía de alimento a algún otro animal. Solo flotaba fuera del agua una oreja. 

LO BUENO Y LO MALO, ACIERTOS Y ERRORES. Lo reflejaré aquí para recordarlo en el futuro y por si alguien que ande 
en este mundillo del audiovisual le sirve de experiencia. 

ME GUSTÓ como trabajó la Nikon 810 y tanto el objetivo Nikon 70/200 como el 35/70 (ambos fabricados en la década 
de los 90) mostraron una calidad de imagen y desenfoque soberbios, cuando no hubo suficiente luz para mostrar el 
campo (una hora después de ocultarse el sol) con los archivos de la Nikon no tuve problema en ajustarlos hasta un 
nivel que para mí es correcto, un f2.8 en una cámara de ese pelaje es una buena opción, y además no tiene sentido 
que cuando es ya de noche querer mostrar que es de día. 

De la Canon 80D con su Sigma 1.8 no puedo decir más que cosas buenas, con un iso de 1600 y una abertura de f1.8 ya 
se tiene que tratar de una escena “mu negra” para que no salga bien. 

LA TASCAM, no puedo decir ni una palabra en contra ni de la grabadora ni del conjunto de micros inalámbricos que 
llevó Josemi, salvo que gracias a que no hizo apenas viento respondieron perfectamente ya que de lo contrario los 
hubiésemos tenido que guardar en el interior de la ropa con los consiguientes inconvenientes; finalmente sus 
grabaciones han sido las que he utilizado por cuestiones que ahora detallaré por errores técnicos. 

EL TIEMPO climatológicamente hablando fue una baza a favor, de haber hecho viento y con esa temperatura de 9 
grados no hubiera sido posible grabar, no por el ruido del viento en los micros _que sí, que también_ sino por no estar 
a gusto en el campo. Al día siguiente, lunes, amaneció con abundantes nubes y permaneció todo el día así, con un 
ambiente para estar en la calle bastante desagradable por lo que vuelvo a repetir: ¡el tiempo acompañó!  

Tengo que añadir también que durante toda la grabación no apareció nadie por el entorno paseando que se acercara 
a curiosear, un par de grupos de personas (uno de ellos con niños bastante chillones) y una pareja de jóvenes fue 
cuanto divisamos, es otro detalle a tener en cuenta, porque si tenemos que andar esquivando a la gente o dando 
explicaciones creo que hubiéramos tenido que suspender el proyecto; aunque es invierno los fines de semana no suele 
faltar visitas y paseos hasta el agua. 

LA ORGANIZACIÓN: A pesar de mis exigencias de costumbre y de querer que todo salga según lo previsto todo se llevó 
a cabo de buen rollito y por lo tanto creo que TODOS recordaremos ese día como AGRADABLE, amén de por la labor 
que hicimos por el recuerdo de Alcorlo y que espero quede para nuestro recuerdo y el de algún que otro historiador 
del futuro que se lo encuentre por la web si esto sigue tal cual por muchos años. 

NO ME GUSTÓ, FALLOS Y CONTRATIEMPOS. Una cosa está clara: ¡un hombre orquesta no puede controlar todo, ni 
siquiera DOS hombres orquesta! Cometimos, mejor dicho: seguimos cometiendo errores, que ahora una vez vistos 
son de principiante y que espero nos sirvan de escarmiento o mejor dicho: de aprendizaje. 

Un error de microfonería fue que UNA VEZ MÁS, y con el afán de que el sonido salga lo más limpio posible, cada uno 
de nosotros (Teresa y yo) llevábamos en la solapa DOS micrófonos, uno para la Nikon 810 y otro para la Sony. 

¿Y cuál es el problema? Pues que si no se monitoriza el sonido con unos auriculares (que estaban conectados y 
preparados en la cámara _como se puede ver en el vídeo_)  no te das cuenta de que a mi K&F Concept le entra una 
interferencia producida por las ondas de emisión del de Josemi. Esto en las pruebas que podíamos haber hecho y que 
no hicimos nos hubiéramos dado cuenta de ello, o no, depende de la suerte del momento, porque si los micros están 
separados más de una cuarta no pasa nada pero si los pones uno en cada solapa (como así se hizo) y luego, cuando ya 
tienes frio cierras la cremallera del abrigo pues los dos micrófonos se juntan produciendo el ruido tipo silbido muy 
molesto y difícil de corregir en post producción, eso es ya de mala leche y de la maldita ley de Murphy aunque también 
se le puede achacar a la experiencia que ya DUDO MUCHO se me vuelva a dar ese caso en el futuro. 

LA GRABADORA TASCAM DE MANO. Además de TRES CÁMARAS registrando el sonido a la vez había un cuarto aparato 
grabando la conversación entre Teresa y yo, era mi Tascam de bolsillo, un aparato tamaño cajetilla de tabaco, pues 
bien, nada más comenzar el “concierto” la puse a grabar y la metí en mi bolsillo de la chaqueta… media hora después 



vi que no había grabado más que unos minutos así que de nuevo le di al REC y de nuevo al bolsillo, de poco sirvió 
porque volvió a pasar lo mismo, ahora he descubierto que tiene un botón en un costado que dice “HOLD” (bloquear) 
que es precisamente para evitar eso es para darme cabezazos contra la pared. Tampoco hubiera servido de mucho 
porque en el tiempo que estuvo grabando hay un ruido muy molesto que es el roce de la manga de mi abrigo cada vez 
que movía el brazo, al estar a solo unos centímetros del punto de rozamiento eso sí, ¡el ruido del roce ESO LO GRABA 
DE COJONES! Esto tampoco volverá a pasar, porque la próxima vez seguro lo tendré muy en cuenta. 

MÁS SOBRE MICRÓFONOS. La Canon 80D que se encargaría de grabar planos generales y aunque con un 35 mm no 
necesitaría estar muy cerca de nosotros para no molestar el encuadre de las otras cámaras pues le monté un micro de 
esos que fabrico yo. El problema es que NO TUVE EN CUENTA que las pruebas de nivel las hice a medio metro y tuve 
que activar un filtro del micrófono que reduce la sensibilidad, este filtro entre otros problemas hace que suba 
ligeramente el ruido de fondo, si la escena es de ruido fuerte este ruido de fondo pasa desapercibido pero en el caso 
de ese día es que no hubiera hecho falta activarlo porque nosotros, “los actores” estábamos a varios metros de 
distancia pero como “el hombre orquesta” no puede estar delante de la cámara y detrás a la vez se me olvidó ese 
detalle y mi colega que manipulaba la cámara me decía que el nivel era bueno, sí, bueno sí era, pero era el de las olas 
del agua que tenía casi a sus pies, no el de nuestras palabras, total que obtuvimos con esa grabadora un archivo de 
sonido que resultó totalmente inútil. ¡TAMPOCO VOLVERÁ A PASAR! Imagen donde se ve uno de los micrófonos de 
fabricación propia con su filtro anti viento. 

A los 18 minutos de estar grabando, un operador de cámara se da cuenta de que UNO de los dos micrófonos 
inalámbricos que llevábamos o Teresa o yo no llegaba el sonido a la cámara, pues al parecer Teresa se debió meter la 
mano al bolsillo en algún momento y pulsó el MUTE del micrófono dejándolo anulado, ¡y no es porque “el hombre 
orquesta” no gritara con frecuencia, más o menos al inicio de cada grabación: ¿El sonido está bien, las cámaras 
están grabando? Y la respuesta de los tres era “SÍ”, pues eso, que un despiste lo tiene cualquiera y es que en cuanto 
bajas la guardia llega el Murphy y te la cuela. 

EL EFECTO CINE. Si hay algo que me gusta en la fotografía  
o vídeo de las cámaras réflex y en especial las de tamaño 
full frame, es la capacidad que tienen algunas máquinas (y 
en especial los objetivos) en aislar el sujeto del fondo, pues 
bien, a mi colega no se le ocurre otra cosa que grabar con 
una configuración totalmente contrapuesta a la mía; 
mientras yo anduve con aberturas casi máximas (f2.8 por la 
noche y f4.0 por el día) para conseguir una profundidad de 
campo mínima para desenfocar la parte de la escena donde 
no estábamos conversando, mi colega estaba utilizando 
una abertura de f11, con una velocidad de 320 y claro, a esa 

hora ya sin sol se necesita un ISO altísimo, 6400, consiguiendo con ello todo lo contrario que el aspecto de mi equipo 
y digo yo que si a estas alturas tengo que preguntar ¿qué valores tienes de abertura en la cámara? Pues mal vamos…al 
parecer  “otro fallo más del hombre orquesta”.  

Así pasa, que en las primeras escenas cuando todavía 
había sol hay zonas de la cara de Teresa que salen más 
blancas que la leche, sin gota de detalle, y luego en las 
de más tarde cuando al sol le queda poco para irse el 
paisaje sale amarillento, saturado y con un color raro; 
igual pasa con la escena de las hojas de los periódicos al 
lado de la lumbre, no hay más que fijarse en el color y 
aspecto de la 80D y al momento de la Sony A7III, y no le 
echo la culpa a la máquina sino al maquinista, vamos, 
cosas que pasan porque al parecer “tienen que pasar”. 

EL FUEGO Y LAS PAVESAS. Desde que escribí esa metáfora la he tenido presente a la hora de hacer algo como lo que 
hicimos así que necesitábamos tener un fuego así que buscamos un recipiente grande y metálico y en él hicimos la 



pequeña chasca, no por peligro de incendio ya que en estas fechas resultaría imposible porque hay humedad por todas 
partes pero sí por no dejar rastros de ceniza ni carbón en el lugar. 

La gracia no era la del fuego, lo difícil sería hacer 
que “las chispas de la lumbre cabalgaran hacia las 
estrellas”. Una vez que recogimos todo y la mayor 
parte del grupo se volvió a casa pues dimos por 
finalizada la grabación ya casi sobre las 19:45, 
Ángel y yo continuamos la sesión de grabación, 
esta vez de “estrellas”. En la explanada de la Ermita 
encendimos unas pequeñas ramas secas de árboles 
y les pegamos fuego sobre la cámara Nikon 810 y 
un objetivo SLR 11/16, lo malo es que las “chispas” 
en vez de irse a buscar las estrellas se caían encima 
del objetivo con el consiguiente peligro para la 
lente. Así probamos media docena de veces, el resultado es que al día siguiente me pregunté quién me había quemado 
la chaqueta a la altura del hombro. 

Finalmente en el vídeo vemos como las pavesas ascienden hacia lo más alto del cielo para fundirse con las estrellas 
pero realmente es el vídeo puesto marcha atrás, jajajaja. 

Ya metidos en harina Ángel y yo nos quedamos mirando un rato el firmamento, allí estaba Orión, con un brillo de 
estrellas insultante, tanto que quise probar mi nuevo Nikon 810 con el también nuevo para mí 28/35 f2.8 y tomé tres 
fotos con diferentes tiempos de exposición para saber cuánta luz podía recoger de la Nebulosa de Orión para cualquier 
noche de estas ir hasta allí a retratarla, fotos que me vinieron muy bien para enlazar con las pavesas y de alguna 
manera poner el punto y final a esa metáfora mía. 

LA EDICIÓN. A parte de comentar que durante TRES días prácticamente no hice otra cosa que ordenar el material que 
grabamos, tengo que decir que fueron TRES cámaras por lo tanto el mismo trabajo hay que multiplicarlo x2 o x3 y 
cuando ya lo di por finalizado para crear el archivo final por CUATRO veces tuve que renderizar el proyecto. Esta es la 
pantalla del proyecto en el programa de edición Adobe Premiere y vemos cinco pistas de audio utilizadas y otras tantas 
de vídeo. 
 

 



Misteriosamente el ordenador creaba un vídeo que no acababa de cerrar por lo tanto estaba incompleto, con un 
tamaño de proyecto de 101 Gigabites no es de extrañar que algo le sentara mal, más de dos horas y media le costó en 
cada intento renderizarlo (crearlo) para ya finalmente a las 5:40 de la madrugada del día 27 por fin conseguí un archivo 
que APARENTEMENTE estaba bien el cual coloqué en el Youtube pero a últimas horas de la noche de ese mismo día 
caí en la cuenta de que faltaba mi logo en la esquina inferior derecha y le lo achaqué a Murphy, pero tampoco era para 
rasgarse las vestiduras ya que el contenido del vídeo no le importará casi a nadie y esas imágenes no son propensas a 
ser copiadas y distribuidas como propias así que pensé en dejarlo así, pero mira por donde, hoy 28 de enero, caigo en 
la cuenta de que había introducido algunas fotografías testimoniales del momento mezcladas con nuestra diálogo y 
tampoco estaban por haberse OCULTADO en el proyecto esa línea de vídeo así que de nuevo y por UNA VEZ MÁS me 
toca volver a reestructurar parte del proyecto; lo bueno es que cada vez que se retoca algo el trabajo final va quedando 
más fino.  

LA MÚSICA del reportaje: El día anterior de ir a Alcorlo y para ganar tiempo, gran parte de él lo pasé buscando música 
apropiada para el reportaje, no encontré nada convincente, no sé si porque muy recientemente pusieron la película 
de Titanic en la tv o porque “las cosas pasan porque tienen que pasar”, el caso es que no encontré nada más aparente 
que el tema principal de esa película.  

Una historia de amor que acaba bajo las aguas, ¿por qué no? Una tragedia la del Titanic, y la historia de Alcorlo ¿no es 
tragedia? ¿Cómo ha llegado Teresa a estar delante de las cámaras ese día hablando de Alcorlo? La casualidad quiso 
que nos conociésemos hace un par de años y conectamos rápidamente, llegando a esa complicidad que se aprecia en 
el reportaje, igual que la casualidad quiso también que en el Titanic se encontraran Kate Winslet y Leonardo DiCaprio 
y conectaran rápidamente.  

No sé si por la inspiración de esa película pero de alguna manera veo que AGUA y FUEGO se mezclan tanto en el final 
del uno y del otro y que en ambos la vida desapareció bajo las aguas, la diferencia es que en Alcorlo no hubo que 
lamentar desgracia personal alguna pero eso no quita el drama que también encierra todo en él.  

El Titanic y Alcorlo, por todo lo comentado y porque los dos reposan en el fondo de las aguas dudo que haya algún 
tema musical que encaje mejor en este reportaje. 

NOTA: En el minuto 42:27 del vídeo hay un error con la 
fotografía de la que hablo, digo que se trata “del 
ayuntamiento y de la escuela” pero es "La Fábrica de 
electricidad" porque el ayuntamiento y la escuela se 
encontraban en el punto más alto del pueblo, por lo tanto 
de haber sido así, en ese momento el pueblo entero 
hubiera estado ya inundado; sin embargo la Fábrica se 
encontraba en el punto más bajo, muy cerca y casi a 
nivel del rio por lo que el día del desalojo el nivel del agua 
no superaría los 20 metros de altura en la presa. 
Claramente fue un lapsus, un error mío. Esta es la 
fotografía del momento del agua cubriendo la fábrica de 
la luz seis meses antes pero que al parecer el nivel del 
agua no cambió mucho durante ese tiempo.  

UNA SEMANA DESPUÉS. Cuando ya parecía que todo el proyecto estaba acabado quise darle una vuelta de tuerca 
más. En estos cinco o seis días las reproducciones del Youtube dicen haber llegado a los 1.013 aunque el tiempo de 
visionado sea otra cosa. 

Mi idea era ocultar ese vídeo poniéndolo en modo “privado” y subir esta nueva versión que ¿en qué se diferencia? 
Pues en algunos detalles que por falta de tiempo pasé por alto y para corregir ese fallo (como decía más arriba en el 
apartado “EDICIÓN”) que Murphy me produjo a última hora y que hay varias fotografías aclaratorias que en el vídeo 
anterior no aparecen. 



Ya puestos a mejorar he incluido una grabación de audio del sonido del agua producido por las olas que realizamos 
este verano allí junto a Irene Trapote para su proyecto de final de carrera donde Alcorlo juega un papel muy 
importante. Es un detalle que aunque como es lógico no se ha podido introducir a lo largo de todo el proyecto sí lo he 
puesto en una parte importante al principio del mismo donde la 
grabación está cercana al agua, esto creo que le da un plus de 
naturalidad al trabajo. 

En los primeros minutos también modifiqué la presentación, ahora 
está más ajustada y más llamativa. Y de esta manera creo que ya 
queda así definitivamente. 

En la charla final de las noticias de los periódicos cometí un error al 
comentar una fotografía, siempre pensé que esa foto correspondía 
con el edificio de la escuela de niños y ayuntamiento pero Ángel me 
aclaró mi error, en esta segunda versión lo corregí. 

El fallo del botón MUTE en el micrófono ya está corregido, le he 
puesto este suplemento para que no se pueda pulsar 
accidentalmente bien cuando esté dentro del bolsillo o en cualquier 
otro lugar. Por seguridad y practicidad he puesto en los micrófonos 
y en la Tascam. 

FINALMENTE y una vez que se pase el tiempo de que el primer vídeo sea novedad lo eliminaré y sustituiré por ese otro 
que considero como final. (2 de febrero de 2022). 

 

 

 

 

 

 


